Lunes 7 de Diciembre

Segunda semana de Adviento

Profecía del adviento

Isaías 35,1-10

“Se alegrará el desierto”

La profecía que escuchamos hoy también podría ser llamada “el Himno a la Alegría” entonado por Isaías. Es un himno para cantar como en una marcha, que atraviesa los lugares de la tristeza y de la desolación, una marcha que lo va transformando  todo a su paso, una marcha en la que participan los hombres redimidos por el Señor que cantan emocionados por su regreso a casa. “Se abre paso la perpetua alegría, el gozo desbordado los inunda, y quedan atrás el pesar y la tristeza” (35,10).

En los lugares donde habitualmente reina la melancolía se realiza una profunda transformación: “Se alegrará el desierto, tierra estéril, la estepa se llenará de flores y de júbilo. Florecerá como florecen los narcisos, desbordarán de gozo y de alegría”. (35,1-2a). Símbolo de esa alegría es el jardín poblado de flores bellas y olorosas, inundado de colorido y de la sabrosura de los aromas. La fertilidad de las tierras libanesas, la esbeltez femenina del monte Carmelo y la prodigalidad de los árboles frutales del Sarón, se trasladan a las tierras antiguamente humilladas por la sequía y la aridez.

De esta forma, nuestro himno de alegría canta en primer lugar la belleza de Dios, de su gloria es reflejo de toda esta vegetación. “Pues allí se hará ver la gloria del Señor, la belleza de nuestro Dios” (35,2b) l La alegría bota de la contemplación de la belleza de Dios.

Y el himno continúa, redescubriendo una belleza que no es menor; todo este paisaje que está ante los ojos visionarios del profeta es imagen de la profunda transformación que le ocurre a quien hace la experiencia de Dios. Así como la belleza de los antiguos jardines se traslada al desierto, así también la belleza de Dios se impregna sobre las deficiencias y limitaciones humanas. La venida de Dios al hombre le arranca su debilidad y le hace expresar una nueva fuerza que lo saca de sus postraciones, de sus mutilaciones, de sus depresiones: “Fortalezcan al que va con los brazos caídos, robustezcan al que tiene encogidas las piernas” (31,3).

Cuando uno tiene problemas a veces tiende a acobardarse, a disminuirse o retraerse. Pues bien, el profeta le habla directamente al hombre y le da aliento anunciándole la venida en persona del Dios salvador: “Digan a los cobardes: ¡Valor! ¡No tengan miedo!: ya llega su Dios” (35,4).

Entonces el mundo queda poblado de un nuevo jardín vital, de una nueva belleza: la que irradian los hombres salvados por el Señor. A partir de ellos, una corriente de alegría comienza a atravesar y a vivificar el mundo: los mudos no sólo hablan sino que cantan las canciones, los sordos no sólo oyen sino que ahora tienen “oído de músico” y se recrean con ellas y los paralíticos no sólo caminan sino que bailan las canciones (35,5-7a).

Esta fiesta de la humanidad nueva, que florece en el encuentro con el Señor, sigue extendiéndose por todos los desiertos del mundo, haciendo de todo lo que está seco un manantial de vida (35,6b-7).

Finalmente, el himno de la alegría, se canta al unísono como en un solo coro de peregrinos que regresan a casa dejando atrás sus antiguas penas. La procesión se organiza de manera que la ruta es como una gran carretera que el profeta llama “la Vía Sacra”, y quien abre el camino es el mismo Dios (35,8-10).

Y Dios viene en persona en la persona de JESÚS, para salvar a su pueblo (ver Lc 5,17-26). Él restaura la belleza perdida del hombre, sea por sus deficiencias físicas como por su pecado. El paralítico del evangelio de hoy, se convierte en otro cantante del himno de la alegría. Y no canta solo, lo acompaña el coro de los que glorifican a Dios. (vv 25.26). Si el himno de Isaías resonaba poderosamente, cómo resonará entonces el coro de los que con los seguidores de Jesús cantan: “Hoy hemos visto cosas increíbles” (v 16).

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón:

1. ¿Qué personas conozco que están tristes o deprimidas a las cuales les podría llevar estas palabras de aliento de la profecía de hoy?

2. ¿Cómo está la fuerza de mi canto, qué me inspira, qué transforma en el camino?

3. ¿Soy un contemplativo de la belleza de Dios en el mundo?

Martes 8 de Diciembre

Solemnidad de la Inmaculada Concepción

Virgen Santa María, la más bella y la más pura

Lucas 1,26-38

Dijo María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» 

La solemnidad de hoy nos llena de una profunda emoción. Alabamos a Dios por el don reservado a María, de ser santa desde su concepción, de no ser golpeada por el pecado y por el mal.  

Desde el día en que el Papa Pío IX proclamó el dogma de la “Inmaculada Concepción”, en 1854, esta solemnidad quedó inserta en pleno Adviento, y con razón, puesto que la Inmaculada prepara el Adviento del Señor: ella, la “llena de gracia”, fue “santa e inmaculada en el amor” porque estaba destinada a ser la Madre del Señor.  

Este misterio, que apunta nuestra mirada hacia la raíz de la vida de María, es la clave de lectura de toda su vida y nos ayuda a entender la obra de Jesús, quien vino a salvarnos del pecado. De esta victoria sobre el pecado ella fue la primera beneficiada y, en el espejo de su santidad plenamente alcanzada, descubrimos también la nuestra.

Para entrar mejor en el misterio, la liturgia nos propone hoy como telón de fondo el texto que se conoce con el nombre de “proto-evangelio”, que dice: “Enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu linaje y su linaje: él te pisará la cabeza mientras acechas tú su calcañar” (Génesis 3,15).  

Este pasaje se aplica a María Inmaculada que vence la serpiente, símbolo demoníaco del mal.  De por sí, el texto original nos plantea la tensión continua y el duelo que se consuma entre nosotros, las criaturas humanas descendientes de la mujer, y el mal que se anida en la historia. 

Releyendo el pasaje del Génesis, notemos cinco puntos fundamentales que nos permiten comprender mejor la obra de Dios en María:

· Que el hombre ha sido puesto por Dios como el centro de su obra creadora.

· Que a pesar de esto el hombre no quiso dialogar con su Creador, ni creer en su palabra, rebelándose contra su plan de vivir en íntima comunión con Dios y con los demás.

· Que el hombre quiso un futuro distinto e hizo mal uso  de la libertad que Dios le dio.

· Que por esta razón la historia se convirtió en “teatro de una lucha tremenda contra las potencias de las tinieblas, lucha que durará hasta el último día” (retomando las palabras de Juan Pablo II).

· De ahí que la vida en el Señor esté caracterizada por el combate, por el conflicto, por el esfuerzo para conseguir el bien y lograr la unidad interior en Dios.

Por lo tanto, la vida de todo discípulo del Señor se mide por su capacidad de resistir al mal, por la lucha contra las tentaciones que tratan de demoler cada día su fe y su esperanza.  Sin embargo, el panorama no permanece oscuro. Nuestra fe hoy proclama que con la venida de Cristo a la humanidad, a través de María, este combate tomó un nuevo rumbo y llegó a su fin con la victoria del Señor.
Es en este escenario donde emerge con mayor esplendor la figura de María.  Las otras dos lecturas de hoy nos describen bastante bien la grandeza de María:

1. Se exalta de la benevolencia de Dios Padre con aquella que será la Madre de su Hijo (ver la segunda lectura: el himno de Efesios)

Desde su concepción inmaculada, María alcanzó el vértice más alto de la filiación divina, de la semejanza con Dios (Efesios 1,5). Así comprendemos por qué en ella, antes que en cualquier otra criatura, el Señor fue glorificado.  

Porque María es “santa e inmaculada en el amor” (Efesios 1,4), ella es más potente que cualquier experiencia del mal. María es signo de la victoria de Dios sobre el mal, porque vivió libre de la herencia del pecado.  Esto no la aleja de nosotros, sino que más bien la sentimos aún más cercana: María nos ayuda en la lucha cotidiana contra lo que se opone al Evangelio y a la construcción de un mundo que sea reflejo del Reino de Dios, porque para eso, así como ella, también nosotros fuimos llamados.

2. Se exalta la respuesta libre y amorosa de María a la palabra del Ángel (ver el Evangelio: la anunciación)

María es la “llena de gracia” (Lc 1,28), es decir, llena de la santidad y de la belleza de Dios, sea porque fue redimida de un modo sublime (como anotamos en el punto anterior), sea porque supo acoger esta gracia: la hizo crecer dentro de ella, apoyándose en la Palabra del Señor, declarándose su sierva y convirtiéndose así en discípula perfecta de Jesús. Fue así como María permitió que la gracia invadiera la historia del mundo y creara aquella humanidad renovada de la cual ella es el modelo perfecto. 

Por todo esto, el misterio que celebramos hoy nos da fuerza interior en nuestro caminar, muchas veces incierto y oscuro, nos da una nueva luz sobre el sentido de la historia, nos da un poco de reposo en los momentos difíciles que nuestro país y el mundo están viviendo.

La presencia viva de María en la vida de la Iglesia nos ayuda a comprender también que, a pesar de todas las apariencias contrarias, en medio del mundo brota una fuente pura de la cual se deriva todo un torrente de gracia que rejuvenece el mundo.

Al decir “Hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38), ella, la “Ilena de gracia”, le entregó a Dios todo su amor, toda su fidelidad, toda su obediencia.  En este hermoso día le pedimos a la Inmaculada que nuestra fe, que madura en el combate, sea una prolongación de ese, su “Fiat”.  

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón:

1. ¿Qué afirma el dogma de la Inmaculada Concepción y cómo se comprende a la luz de la Palabra de Dios?

2. ¿Qué combates estoy librando en mi vida espiritual? ¿Qué me Buena Noticia se me anuncia hoy en la persona de María?

3. ¿De qué manera María acogió la “gracia” de Dios en ella? ¿Cómo puedo hacerlo yo en mi caminar con el Señor?

Miércoles 9 de Diciembre

Segunda semana de Adviento

Es la hora de la fortaleza

Isaías 40,25-31

“Dios Desde siempre es Yahveh, creador de los confines de la tierra, que no se cansa ni se fatiga y cuya inteligencia es inescrutable”

Queremos vivir intensamente pero en el camino comienzan a aparecer situaciones que nublan nuestros horizontes. Entonces andamos con los brazos caídos, sin entusiasmo para las iniciativas, con sentimientos negativos con relación al futuro nuestro y de la sociedad.
Uno de los enemigos de la esperanza es el cansancio: cansarse de esperar promesas que no se cumplen, cansarse de luchar en la vida sin ver resultados, cansarse de Dios y de sus exigencias, cansarse de los hermanos en la fe y de cargar con sus cansancios, cansarse incluso de sí mismo.  Es precisamente frente a esta realidad que las crisis humanas o espirituales tocan fondo.

Ante tanto cansancio y desilusión, el Adviento renueva nuestra esperanza.

Hoy Isaías nos confronta y  nos dice: “los que confían en el Señor recobran las fuerzas y vuelan como águilas, corren incansables y avanzan sin fatigarse” (40,31).

¿Cómo es que se puede llegar a esta conclusión?  El profeta Isaías nos propone para ello un camino espiritual que tiene pasos bien definidos.

1. Dios es poderoso

Partiendo de una pregunta inicialmente implícita “¿Qué pasa con Dios, que no se hace sentir?”, el profeta comienza con una vigorosa presentación del Dios que no tiene rival ni comparación.   

Para ello coloca al hombre frente al espectáculo de una noche estrellada y le pregunta, como si estuviera en la escuela: “¿Quién creó todo aquello?” (40,26).  

El pueblo se da un poco de tiempo para ver y entender. Entonces nota cómo el universo tiene animación, una animación que ayuda a entender la obra de Dios en la tierra. Se trata de un movimiento parecido al que Dios realizaba con su pueblo cuando lo sacaba de Egipto como si fuera un ejército o al que un pastor realiza cuando llama las ovejas por su nombre. La conclusión es que todo esto sucede “gracias a su esfuerzo y al vigor de su energía”.

2. Mi vida está bajo la mirada de Dios

Con un gran énfasis el profeta nos recuerda entonces que Dios conoce bien a cada hombre y no se ha olvidado de ninguno, que Dios no ha soltado su responsabilidad sobre la tierra.

Cuando el hombre entiende el amor de Dios en su vida, entonces ya no puede seguir quejándose de Dios se ha olvidado de él diciendo: “El Señor no se da cuenta de lo que me pasa”; literalmente: “Oculto está mi camino para Yahveh y a Dios se le pasa mi derecho” (v.27).  No se puede dudar que Dios sea capaz de intervenir en la historia humana para salvarla: ¡Es tanta su fuerza y tal su poderío! ―como dice el v.26.

Por lo tanto, no se puede nunca concluir que Dios se haya cansado de uno. Como si hubiera “tirado la toalla” de tanto insistir para salvarme.  Más bien, hay motivos para pensar lo contrario. Veamos esta preciosa captación del ser de Dios que aparece en el corazón de nuestra profecía de hoy (v.28):

· “Él es Dios eterno”, él tiene tiempo y tiene sus tiempos.

· “Él no desfallece ni se cansa”, es un obrero incansable.

· “Él es inteligente” (a la máxima potencia), es decir, sabe lo que está haciendo, si se demora no hay que preocuparse sino más bien confiar en él.

3. El poder y el amor de Dios renuevan continuamente mis fuerzas

Y al final aparece lo más bello, Dios le comparte su fortaleza al hombre: “Al cansado da vigor, y al que no tiene fuerzas la energía le acrecienta” (v.29).  Dios restablece las fuerzas del que está cansado y cura su fragilidad.

Y todavía hay más: Dios le da fuerzas al hombre para que no se canse. Se supone que los jóvenes se fatigan menos, puesto que están en la etapa de la plenitud de la fortaleza física (40,30).  Sin embargo, esto no es nada en comparación con la fuerza interior que Dios le da a quien se abandona en Él: “a los que esperan en Yahveh él les renovará el vigor” (v.31).

Quien apoya su vida en  Dios nota como emerge desde dentro de él una continua y vigorosa juventud.  Esto lo explica la profecía con el símbolo del águila.

En la Biblia, el águila es símbolo de potencia y longevidad; así como aparece, por ejemplo, en Deuteronomio 32,11 y en el Salmo 103,5b.   La tradición hebrea le pone mucha atención al águila real de Palestina, la cual, cuando llega a la vejez renueva la hermosura de su plumaje. Por eso es imagen de la renovación de la vida y de la ancianidad como una nueva juventud.   El águila entre más vieja es más bella.

Con el paso de los años nuestra existencia biológica se va desmoronando, pero al mismo tiempo gana en Dios un valor extraordinario.  De esta manera, conscientes de nuestros límites pero también de la cercanía de Dios, cuando miramos hacia el futuro vemos que brilla una luminosa esperanza.

Esta profecía se realiza en Jesús (Mateo 11,28-30)

Isaías dice que esto lo viven “los que confían en el Señor” (v.31). En el evangelio que hoy la Iglesia sirve en la liturgia de la Palabra, escuchamos a Jesús que nos dice “Vengan a mí”, para que apoyemos todo en la humildad y la mansedumbre de su corazón.  En Él se realiza la profecía.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón:

1. ¿Qué me agobia interiormente? ¿Qué fatigas no me dejan avanzar? 

2. ¿Dónde he encontrado nuevas fuerzas para retomar el camino? ¿Dónde están mis apoyos?

3. ¿Me he sentido abandonado por Dios? ¿Qué imagen tengo de Él? ¿Qué características tiene Dios en esta profecía?

4. Qué me dice la frase: “Todo ocurre según el proyecto de Dios, por eso hay que confiar en Él?

4. ¿Qué espero de la venida del Señor?

Jueves 10 de Diciembre

Segunda semana de Adviento

Es la hora de la confianza

Isaías 41,13-20

“No temas, gusano de Jacob, gente de Israel: yo te ayudo, tu redentor es el Santo de Israel”

Muchas veces en la vida sentimos una gran impotencia, nos sentimos pequeñitos como un “gusano” frente a los demás, con la sensación de que no vamos a poder salir adelante porque los problemas y desafíos nos sobrepasan.

Frente a esta realidad nos coloca hoy el profeta Isaías. Él nos muestra ―a cada uno y a la comunidad― cómo podemos dar pasos de superación si nos dejamos agarrar y levantar por la mano creadora de Dios.

Al leer la profecía mesiánica de hoy, notemos que Dios nos habla directa e insistentemente en primera persona como si estuviera tratando de inculcarnos la certeza de su cercanía, de su ternura, a través de las formas concretas como Él se ocupa de nosotros: “Yo.. te tengo agarrado... te ayudo... te convierto en trillo nuevo... les responderé... no los desampararé... abriré... convertiré... pondré”.  Desde el comienzo hasta el final el Señor se presenta como el autor de la salvación: “Yo, Yahveh tu Dios”.

La profecía tiene dos partes: (1) los versículos 13 al 16 se ve cómo Dios va sacando a una persona de sus miedos, cómo la conduce del “temor” a la “alegría”; (2) los versículos 17 al 20 observan de nuevo a Dios en acción, transformando los desiertos en bosques paradisíacos; en este teatro de la acción creadora de Dios el pobre y el sediento comprenden cómo se les ofrece la salvación.  

En ambas partes se parte de la toma de conciencia de una necesidad profunda y se termina con una expresión de reconocimiento de la salvación de Dios.

En la lectura del texto dejémonos guiar por la fuerza de las imágenes.

1. Superar los miedos: “No temas, yo te ayudo”

Veamos tres pasos:

(a) la imagen de la “mano”

La primera vez que Dios dice “No temas, yo te ayudo” (v.13d), se coloca ante uno la imagen de una mano que agarra otra mano: “te tengo asido por la diestra” (v.13b). 

El contacto con una mano calientica y poderosa, transmite la ternura que infunde confianza. De esta manera se aproxima Dios al hombre atribulado, mientras que le dice al oído: “no tengas miedo”.

La expresión es maravillosa porque el que tiende la mano es el mismo Dios, de ahí que Él mismo se presente: “soy yo quien te lo digo” (13c).

Pero el contraste entre los dos es grande: por una parte está la fragilidad del hombre representada en el “gusanito” y la “oruguita”, y por otra está el poder de Dios “el redentor” y “el Santo”.  Los nombres “Jacob” e “Israel” designan al pueblo de Dios entero, pero éste aparece aquí en su calidad de pueblo que no es nada sin su Dios. ¡Qué gran ternura manifiesta Dios en este pasaje bíblico!

(b) la victoria sobre las “montañas”

Una vez que ha sido tomado de la mano, el pueblo es poco a poco levantado por Dios y el gusanito que andaba atribulado supera la grandeza de las montañas. El gusanito que vivía arrastrado ahora es rastrillo que arrastra con su juicio las montañas como si fueran paja de trigo (ver el v.15), para luego separa el trigo de la paja (ver el v.16ab). 

Los montes y los cerros representan todo aquello que es adverso dentro de la historia humana, son imagen del orgullo humano que se levanta contra Dios y de los obstáculos que se le ponen a pueblo en su caminar liberador y triunfante en el desierto sobre las fuerzas oscuras que le oprimían (como se vio el martes pasado en Isaías 40,4). De esa manera los obstáculos son superados.

(c) Brota la alegría y la alabanza

Enseguida viene la celebración. El pueblo canta y aclama a Dios porque todo ha sido obra de su cercanía. El Dios tremendo y exigente (“Santo”) es ahora el motivo de una alegría extraordinaria. El poderío y la ternura de Dios encuentran su síntesis en la alabanza del pueblo en fiesta.

2. Saciar la sed: “Los humildes y los pobres buscan agua... les responderé... no los desampararé” 

Teniendo en vista al pueblo humilde que camina por el desierto, lleno de miedos y venciendo sus obstáculos en la experiencia de la tremenda cercanía de Dios, la profecía observa ahora a “los humildes y los pobres” (v.17ª).  Su dificultad ahora está relacionada con la muerte a que lo amenaza la falta de agua en el desierto (ver el v.17b). 

El “gusanito” que sentía amenazado por las montañas aparece entonces como el pobre que tiene en juego su sobrevivencia. La situación es dramática: “la lengua se les secó de sed” (v.17c).

Dios responde ahora con su palabra creadora (ver el v.17d). Ante la vista del humilde que suplica, el escenario se transforma. Los cambios que se realizan son increíbles. Mediante la obra del Señor (“abriré”, “convertiré”, “pondré”) la aridez del amenazador barranco y del inhóspito desierto se transforma en espacio de vida. 

El escenario nos recuerda el paraíso bañado por cuatro fuentes de agua (ver el v.18). Vemos allí una lista de siete árboles selectos que ofrecen lo mejor de sí mismos para la vida del hombre (ver el v.19). La exuberancia de la vegetación sumada a la abundancia de agua que mana por los montes y los valles, todo con gran cantidad y calidad, remiten a los ideales de la plenitud humana, los cuales no son posibles si no es por la “mano” creadora de Dios.

Entonces el hombre responde con su fe que reconoce y agradece la acción creadora de Dios (ver el v.20). Viendo la obra se reconoce a su protagonista. Los cuatro verbos describen el dinamismo de esta fe: (1) el “ver” la obra de Dios, (2) el “conocer” que se deriva de la constatación de los hechos, (3) el “reflexionar” que implica, para finalmente (4) “aprender” que la salvación de Dios es la mayor creación de Dios. Esta profunda toma de conciencia permite descubrir, valorar y acoger lo “nuevo” de Dios en todos los momentos de la vida.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón:

Hay imágenes fuertes y bellas en la profecía de hoy que podrían ayudarnos en el ejercicio de oración. Por ejemplo, la mano que agarra otra mano, que transmite calor e infunde confianza en el poder de Dios, nos sitúa desde ya ante la experiencia que Juan canta en la navidad: “lo que contemplaron y tocaron nuestras manos acerca de la Palabra de Vida”, 1 Juan 1,1). 

1. ¿Qué imágenes de esta profecía son dicientes para mí?

2. Frente a los obstáculos de la vida, ¿cómo la experiencia de Dios descrita por el profeta Isaías me puede ayudar para dar pasos de superación?

3. ¿De qué tengo sed? ¿Cuáles son mis necesidades fundamentales? ¿Cómo responde Dios a ellas?

4. Hoy la liturgia de la Iglesia quiere también invitarnos a contemplar la figura de Juan Bautista, precursor del Mesías. ¿Qué frase de esta profecía está relacionada con su misión?

Viernes 11 de Diciembre

Segunda semana de adviento

Profecía del adviento

Isaías 48,17-19

“Yo soy el Señor tu Dios, yo te enseño lo que ha de serte útil”

¿Por qué será que nos cuesta tanto sostener las relaciones? ¿Por qué los grupos sociales, y algunas veces también los eclesiales, se dividen con tanta facilidad? ¿Por qué es tan complicado hacer comunidad?

La profecía de hoy indaga sobre estas preguntas y para ello se va a la fuente de la vida comunitaria en la Biblia: el caminar por el desierto.

El desierto fue la gran escuela de Israel. Las etapas del largo caminar fueron las lecciones. El Maestro fue el mismo Dios. Como bien lo sintetiza el libro del Deuteronomio, fue una educación a fondo: “Acuérdate de todo el camino que Yahvé tu Dios te ha hecho andar durante estos cuarenta años en el desierto para humillarte, probarte y conocer lo que había en tu corazón: si ibas o no a guardar sus mandamientos… Date cuenta, pues, de que Yahvé tu Dios te corregía (=educaba) como un hombre corrige a su hijo” (8,2.5).

La capacidad o no de vivir en la tierra, para realizar allí el proyecto del pueblo que Dios les proponía, dependía de este aprendizaje. Es decir, que no se puede hacer comunidad, no se puede caber una auténtica sociedad, si no se hace el camino educativo. Si no, tarde o temprano, la mezquindad que habita el corazón saldrá a relucir y el sueño de un mundo justo y fraterno se vendrá debajo de un momento a otro.

El profeta nos presenta el rostro del Dios pedagogo y lo hace hablar así: “Yo te enseño lo que ha de serte útil, te guío por el camino que tienes que seguir” (48,17). En esta frase, el caminar por el desierto con todos sus acontecimientos implicados,  es la materia de la enseñanza. Los lectores de esta profecía de hoy, comprendemos que nuestra vida entera es este caminar por el desierto y que de la cotidianidad tenemos que sacar sus lecciones. La Toráh (Ley del Señor), antes que un cúmulo de prescripciones es este camino histórico guiado por el Señor y sostenido por la fe constante en él. Igualmente, este camino de la vida no puede ser comprendido si no es a la luz de las Palabras que el Señor nos prescribe en su Ley.

Cuando la vida se adhiere a Dios y se deja guiar por Él, las bendiciones se ven venir. La profecía señala tres: (1) la paz y la justicia; (2) la descendencia; (3) la permanencia en la presencia del Señor. A veces hay quien piensa que vivir según la Palabra no sirve para nada, pero ahí está una primera lista de bendiciones.

Como si estuviéramos orando el salmo 81,14, “¡Ah!, si mi pueblo me escuchara, si Israel caminase en mis caminos”, la profecía hace un clamoroso llamado para que pongamos nuestros pasos en los caminos de Dios haciendo de sus opciones las nuestras. Vale destacar la manera como lo hace: pintándole al hijo rebelde la belleza y el gozo de un nuevo abrazo.

El mismo tono profético lo notamos en las palabras de Jesús quien compara el auditorio rebelde con los niños malcriados y egoístas que se gritan unos a otros, en sus rondas recreativas en los barrios. Un grupo le dice al otro que baile pero estos no bailan, entonces le piden que llore, pero tampoco esto hacen (Mt 11,16-19). Este es el drama que vive Jesús, el Maestro, en la educación de su gente.

Es verdad que no es fácil adherir al evangelio y que siempre habrá excusas para aplazar la conversión. Causalmente las personas más difíciles para predicarles, en los que habitualmente hay más resistencias, somos nosotros, los que ya estamos (o deberíamos estar) en el camino. Si bien es cierto que no podemos cimentar nuestra vida espiritual en nada distinto de la Palabra (la Escriture leída desde la vida y la vida releída desde la Palabra), también es cierto que la Palabra no es verdaderamente leída si no la llevamos a la práctica.

No es fácil la conversión, con todo, el Señor, que de pedagogía sabe, sigue llamando.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Para qué llevó Dios al pueblo al desierto? ¿Cómo sale el pueblo del desierto?

2. ¿Qué sucede cuando orientamos nuestros proyectos de vida según el camino del Señor?

3. ¿De qué manera saco provecho, para mi crecimiento en el Señor, de mis vivencias cotidianas?

Sábado 12 de Diciembre

Fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe

Patrona del Continente Americano

María es signo del rostro maternal y misericordioso de Dios

Lucas 1,39-47

“Miren: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá por nombre Enmanuel, que significa Dios-con-nosotros”

Una mañana temprano del año de 1531, en la colina del Tepeyac (México), María se le apareció a Juan Diego, hoy primer santo indígena en la historia de la Iglesia. A él se le manifestó como la Madre de Dios y la Madre de los hombres menesterosos. Luego, a su vez que se derramaban rosas, su hermosa figura quedó impregnada en el lienzo que hoy veneramos como Nuestra Señora de Guadalupe.  

Recordemos el diálogo de la Virgen María con Juan Diego en la primera aparición:

“―Juanito, el más pequeño de mis hijos, ¿a dónde vas?

―Señora y niña mía, tengo que llegar a tu casa, a seguir las cosas divinas que nos dan y enseñan nuestros sacerdotes, delegados de Nuestro Señor.

―Sabe y ten entendido, tú el más pequeño de mis hijos, que yo la Siempre Virgen Santa María, Madre del verdadero Dios por quien se vive; del Creador en cuyas manos está todo, Señor del Cielo y de la tierra. Deseo vivamente que se me levante aquí un templo para mostrar y dar en él todo mi amor, compasión, auxilio y defensa, pues yo soy vuestra piadosa Madre, a ti, a todos vosotros juntos, los moradores de esta tierra y a los demás que me aman, me invocan y confían en mí. Allí oiré sus lamentos y remediaré todas sus miserias, penas y dolores. Tú eres mi embajador, muy digno de confianza”.

Así María se constituyó en signo que nos habla continuamente de la obra de Dios en los pueblos y culturas que habitan el continente americano.

Dejándonos guiar por la Palabra de Dios ―particularmente la profecía de Isaías― que la liturgia nos propone hoy, permitamos que se abra ante nosotros el misterio.

1. Dios está con nosotros en los momentos oscuros de nuestra historia

La profecía de Isaías comienza con la expresión: “Pide un signo” (7,11). 

En la Biblia, la Palabra del Señor con frecuencia va a acompañada de signos. El signo tiene como función garantizar lo que promete o exige la Palabra.  Los signos pueden ser (1) “del cielo”, cuando se pide una revelación de Dios, o (2) “del abismo”, cuando se pide una trasformación concreta en lo más oscuro de la realidad humana.   Por eso la frase completa es “Pide para ti un signo de Yahveh tu Dios en lo profundo del abismo o en lo más alto” (v.11).

Claro que una persona que viene leyendo la Biblia capta enseguida un problema: ¡a Dios no se le exigen pruebas!  Sin embargo no se excluye que en alguna u otra ocasión ―cuando se trata de reforzar la certeza de la cercanía y la fidelidad de Dios, no importa que las cosas no se realicen tal como se piden― una persona puede humildemente solicitárselo. Esto es lo que el Señor le invita a hacer al rey Acaz.

Pero resulta que la fe del rey Acaz no anda bien.  

El punto es que sus poderosos enemigos ―el rey de Damasco y el rey de Samaría― están a punto de derrotarlo conquistando la ciudad de Jerusalén.  La tragedia se ve venir: los vigías le avisan que ya los dos ejércitos se aliaron y están cerca (ver Isaías 7,1-2). 

El pavor del rey Acaz y el del pueblo se describe con esta diciente frase: “Se agitó su corazón... como se agitan los árboles del bosque con el viento” (v.2).  Entonces, el Señor envía al profeta Isaías donde el rey para decirle: “¡Alerta, pero ten calma! No temas, ni desmaye tu corazón” (v.4).

Pero el rey no le cree, incluso considera la palabra del profeta como una intervención peligrosa en los delicados asuntos del Estado y  prefiere resolver el asunto con sus propios medios, excluyendo a Dios.

Cuando el rey se siente desafiado para que pida una señal, responde hipócritamente: “No quiero tentar al Señor” (v.12). En realidad, no es que no quiera un signo, lo que no quiere es que Dios se inmiscuya en su empresa militar y disminuya su heroísmo.

2. El signo de Dios al rey Acaz como profecía mesiánica

Ante la resistencia del rey, el profeta reacciona enérgicamente con un regaño (7,13) y le anuncia un oráculo: “Miren: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá por nombre Enmanuel, que significa ‘Dios-con-nosotros” (v.14).

El oráculo está aludiendo inicialmente a la esposa del rey, quien todavía no ha tenido hijos.  En esta línea, el Señor le está prometiendo la continuidad de la promesa de una dinastía que se origina en el rey David. El nombre del niño, “Dios-con-nosotros”, lo coloca de frente a la alianza de fidelidad mutua pactada entre Dios y su pueblo: “Yo soy vuestro Dios, vosotros sois mi pueblo”. La presencia del niño concebido por una virgen es el signo de que el poder de Dios está actuando en el mundo.  

Sin embargo, esta profecía va mucho más allá de su realización histórica inmediata.  No se trata del hijo del rey Acaz, sino del Mesías que trae la liberación futura al pueblo de Israel, en quien se realiza la promesa de salvación y alcanza su plena realización el encuentro y la comunión de Dios con su pueblo. Este Mesías es el “Dios-con-nosotros”.

Junto con el evangelista Mateo (1,13), nosotros leemos y entendemos la referencia de la joven mencionada en la profecía como una “virgen”.  Se trata de María, la madre-virgen del último y definitivo descendiente de David, el verdadero “salvador” en quien se realizan todas las promesas.

En el evangelio que proclamamos hoy, la maternidad de María es felicitada por Isabel: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno” (Lc 1,42).  El vientre de María es reconocido por estas palabras inspiradas como el arca de la alianza perfecta en el que el Señor se hace presente de manera plena y definitiva.

3. Hoy María sigue siendo el “gran signo” de la fidelidad y la ternura de Dios en nuestro continente y en el mundo

Al celebrar en este día a María, como la Madre y evangelizadora de América, tenemos presente que en este medio milenio de historia cristiana de nuestro continente, el Evangelio ha sido predicado presentándola a ella como el modelo perfecto de lo que la Palabra nos invita a vivir.  Como dice el Papa Juan Pablo II: 

“Desde los orígenes ―en su advocación de Guadalupe― María constituyó el gran signo, de rostro maternal y misericordioso, de la cercanía del Padre y de Cristo, con quienes ella nos invita a entrar en comunión” (Iglesia en América, 11).

A contemplarla a ella, a Santa María de la esperanza, resonarán en nosotros palabras de confianza que nos invitan no perder el ritmo de la espera: “No temas, ni desmaye tu corazón”.

Que el rostro mestizo de la Virgen María, la Virgen del Tepeyac, Santa María de Guadalupe, Madre de las Américas, que le da rostro al evangelio con el color de tantas razas, nos inspire todos los días en la impregnación y el arraigo del evangelio, para que renazca entre nosotros la cultura de la paz y de la vida. 

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón:

1. ¿Cómo anda mi fe y mi esperanza, especialmente cuando se presentan las dificultades de la vida? ¿Me parezco al rey Acaz?

2. ¿Cuál es el signo de Dios para los cristianos de este continente? ¿Qué enseña este signo? ¿Qué relación tiene con la cultura de la vida que esperamos en este largo adviento de nuestro continente?

3. ¿Qué evoca en mí el rostro tierno, amoroso y preocupado por mí, de la Madre de mi Señor?

Una pista de oración para este día:

“Madre de misericordia, Madre del sacrificio escondido y silencioso,

a Ti, que sales al encuentro de nosotros, los pecadores,

te consagramos en este día todo nuestro ser y todo nuestro amor.

Te consagramos también nuestra vida, nuestros trabajos,

nuestras alegrías, nuestras enfermedades y nuestros dolores.

Da la paz, la justicia y la prosperidad a nuestros pueblos;

ya que todo lo que tenemos y somos, lo ponemos bajo tu cuidado,

Señora y Madre nuestra.

Queremos ser totalmente tuyos 

y recorrer contigo el camino de una plena fidelidad a Jesucristo en su Iglesia:

no nos sueltes de tu mano amorosa”

(Juan Pablo II)

